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    PRESENTACIÓN


    Gu Luxan nació, por así decirlo, dentro de uno de los relatos incluidos en Draco y otras historias para niños, publicado en 2005.


    Pero el personaje no quedó satisfecho con sus primeras «Extravagantes aventuras», pedía más, quería seguir viviendo aventuras locas y divertidas.


    Y así fue cómo nacieron las «Nuevas aventuras de Gu Luxan», primero, y su visita al «Planeta de los furuñucos»,más tarde. Ambas inéditas.


    Aquí se ofrecen las tres partes en un único volumen. Espero que el lector las disfrute tanto o más como disfruté al crearlas.


    


    


    

  


  
    



    LAS EXTRAVAGANTES AVENTURAS DE GU LUXAN (1ª parte)


    (texto incluido en Draco y otras historias para niños)


     


    En el País Donde Nunca Pasa Nada vive un diminuto señor llamado Gu Luxan. No se diferencia gran cosa de los otros diminutos señores del País Donde Nunca Pasa Nada: son todos ellos diminutos señores y diminutas señoras, y hasta los niños son diminutos. Pero Gu Luxan tiene una terrible desgracia sobre él: en el País Donde Nunca Pasa Nada le pasan cosas, precisamente a él, a Gu Luxan. Y no son cosas corrientes, por cierto; ¡le pasa cada cosa al pobre Gu Luxan!


    Un día normal, como son todos los días en el País Donde Nunca Pasa Nada, caminaba Gu Luxan por la Calle Mayor de su pueblo; cerca de la plaza estaba un vendedor de libros en blanco. Gu Luxan se acercó a curiosear.


    —Buenos días, vendedor —dijo.


    —Como lo son todos en este hermoso lugar —respondió el vendedor.


    —En efecto, gran hombre. Dígame, ¿eso que tiene ahí son libros en blanco?


    —Sí señor. Tengo la mayor variedad de libros en blanco. Mírelos, en todos los tamaños, de 10 a 1.500 hojas, encuadernados en piel o en pasta, de papel o de pergamino, ¡en fin! como usted los prefiera, señor.


    —Sí, pero dígame ¿para que quiero yo un libro sin nada escrito?


    —¡Ah, pero es ahí donde está la gran novedad de los libros en blanco!


    —No entiendo.


    —Pueden decir lo que usted quiera. Por ejemplo, dígame ¿por casualidad ha tenido usted la oportunidad de escribir un libro alguna vez?


    —Pues no, la verdad es que no. Tengo por ahí un par de novelas, pero no he hallado quien me las publique.


    —En ese caso, ¡aquí está su gran oportunidad! Compra usted uno de mis libros en blanco y escribe en él esa novela que siempre deseó publicar. Así podrá tener sus propios libros. Pero aún hay más.


    —¿Más?


    —Sí. Puede usted leer todos los libros que desee, escritos por quien sea, y con los más hermosos tipos de letras y las más preciosas ilustraciones.


    —¿Cómo?


    —Le basta con imaginar que en las hojas blancas está escrito todo aquello que quiere leer y contemplar.


    —¡Qué maravilla! ¡Bien, le compro uno en el que no pase nada!


    —Eso es más difícil. Pero puedo ofrecerle éste lleno de misterio.


    —¿Qué clase de misterio?


    —No lo sé. Ahí es donde está el misterio.


    Gu Luxan lo pensó durante 4.827 momentos. Pero en el País Donde Nunca Pasa Nada el tiempo corre muy deprisa, ¡y eso que eran momentos de larga duración! Así pues, antes de terminar el día se había decidido, y compró el libro misterioso.


    Gu Luxan se moría de ganas por leer el libro misterioso, por lo que siguió andando hasta la plaza y allí se sentó en un banco a leer bajo la luz de 25 farolas.


    Nada más abrir el libro, se quedó extasiado ante las hermosas hojas blancas satinadas. Allí estaba la gran aventura que siempre deseó. Porque aunque a Gu Luxan le pasaban cosas, nunca, lo que se dice nunca había tenido una auténtica aventura.


    Y Gu Luxan se vio a sí mismo en esa aventura…


    


    


    

  



  

    



    A un lugar muy remoto y lejano, llamado el Planeta Lleno de Aventuras, llegó Gu Luxan en una nave especial. Especial, además de espacial, porque estaba hecha con una lata de sardinas especiales, e iba tirada por 55 dragones muy especiales.


    Nada más llegar fue recibido por el Gran Rey Ojo de Cristal Cromado. Su Majestad para hablar con Gu Luxan se quitó la corona, luego el casco de su traje espacial y volvió a ponerse la corona. Pues no podía hablar sin la corona puesta, ya que todo el mundo sabe que ningún rey del Planeta Lleno de Aventuras puede hablar sin corona.


    Así, con la corona puesta, habló el Gran Rey Ojo de Cristal Cromado a Gu Luxan:


    —¡Gran aventurero Gu Luxan, tengo gran necesidad de tu gran habilidad!


    —Estoy al servicio de Vuestra Majestad.


    —La Gran Serpiente de Mar ha aparecido de nuevo en mi gran país y ha llenado de gran terror a todo mi gran pueblo. Tengo la gran esperanza de que un gran hombre como tú sea capaz de vencer tan grande amenaza.


    —De ello puede estar segura Vuestra Majestad.


    —Si lo logras, de lo que tengo gran seguridad, tendrás la gran certeza de que te obsequiaré con gran cantidad de oro y recibirás la gran mano de mi gran hija.


    —Me siento sumamente honrado del honor tan alto que me hace Vuestra Majestad.


    Y sin más, el Gran Rey Ojo de Cristal Cromado se quitó la corona, se puso el casco y encima de él, la corona. Pues todo el mundo sabe que ningún rey del Planeta Lleno de Aventuras se pone su traje espacial sin llevar puesta la corona.


    Gu Luxan se armó de valor y viajó hasta la gran costa del gran país del Gran Rey Ojo de Cristal Cromado. Una vez allí pidió prestada una gran barca y navegó por el gran océano. Después de muy grandes esfuerzos, de superar grandes tormentas y pasar gran frío por el día y gran calor por la noche, halló por fin a la Gran Serpiente de Mar.


    La Gran Serpiente de Mar abrió su gran boca para tragarse a Gu Luxan pero éste, armado de gran valor, alzó la mano y dijo:


    —¡Gran Serpiente de Mar, antes de entrar en tu gran estómago para así calmar tu gran hambre, permíteme contarte una pequeña historia!


    La Gran Serpiente de Mar respondió muy enfadada:


    —¡No quiero pequeñas historias! Si quieres vivir, ¡haz de contar una gran historia!


    Y Gu Luxan contó a la Gran Serpiente de Mar la siguiente historia:

    
     


    «En un lejano país, un valiente aventurero llamado Gu Luxan se hizo a la mar. En medio de una gran tormenta se le apareció la Gran Serpiente de Mar que abriendo su gran boca se dispuso a devorarlo. Pero el valiente Gu Luxan, armado de valor, alzó la mano y dijo:


    —¡Gran Serpiente de Mar, antes de entrar en tu gran estómago para así calmar tu gran hambre, permíteme contarte una pequeña historia!


    La Gran Serpiente de Mar respondió muy enfadada:


    —¡No quiero pequeñas historias! Si quieres vivir, ¡haz de contar una gran historia!


    Y Gu Luxan contó a la Gran Serpiente de Mar la siguiente historia:


    “En un lejano país, un valiente aventurero llamado Gu Luxan se hizo a la mar...


    ...“...».


     


    Mucho, mucho tiempo estuvo Gu Luxan contando a la Gran Serpiente de Mar la historia de Gu Luxan y la Gran Serpiente de Mar. Tanto tiempo estuvo que nos sale un número de días realmente inimaginable, un estrellón de días. Para que puedan hacerse una idea de cuánto es un estrellón, diré que es mucho, muchísimo más que un millón de millones, que un billón de billones, incluso más que un trillón de trillones.


    Así, después de un estrellón de días oyendo a Gu Luxan, la Gran Serpiente de mar no había pestañeado ni una sola vez. Y como es bien sabido (incluso lo saben los burros de Burrilandia, que no saben absolutamente nada), los ojos de las grandes serpientes de mar del Planeta Lleno de Aventuras tienen largas pestañas, que deben mover al menos una vez cada estrellón de días. De lo contrario, los ojos se secan y la serpiente se muere rápidamente.


    ¡Eso fue lo que le sucedió a la Gran Serpiente de Mar! Oyendo a Gu Luxan se olvidó de pestañear, se le secaron los ojos y murió.


    Gu Luxan se enfadó terriblemente con la gran serpiente.


    —¡Eh tú, malcriada, que aún no termina mi historia!


    Pues, en efecto, no pudo terminar la historia de Gu Luxan y la Gran Serpiente de Mar. Porque en ese preciso momento apareció el Gran Rey Ojo de Cristal Cromado subido en su gran trineo aéreo impulsado por 896 chirigones voladores (los chirigones voladores son una raza de chirigones muy parecidos a los chimiflautas, que como se sabe son similares a los pantenautas y a los lemigotes, pero con el tamaño de los gurpentilos).


    De todos es sabido que los chirigones voladores no son capaces de permanecer atados mucho rato, por eso no es de extrañar que cuando el Gran Rey Ojo de Cristal Cromado aterrizara sólo quedaban 751 chirigones uncidos a su trineo aéreo. Y cuando habló a Gu Luxan tenía 918 chirigones (pues volvieron unos 203 que antes se habían marchado).


    —¡Oh Gran Valiente Aventurero Gu Luxan! ¡Tengo el grandísimo honor de darte la gran enhorabuena por tu gran hazaña! ¡Has vencido con gran esfuerzo a la Gran Serpiente de Mar que tan lleno de gran temor tenía a todo mi gran pueblo! ¡Por eso, en mi gran magnanimidad se hago obsequio de esta muy grande cantidad de oro!


    Y surgió otro gran trineo aéreo, éste llevado por 516 chirigones voladores. Cuando aterrizó tenía 181 chirigones uncidos y un gran cofre de oro, lleno también de oro. Gu Luxan lo cogió con gran esfuerzo, y dejó el trineo vacío (aparte de los 1.778 chirigones).


    Y siguió hablando el Rey:


    —¡Y comoquiera que mi gran generosidad es ciertamente grandísima, te doy el más grande de los presentes, te concedo la gran mano de mi gran hija!


    Gu Luxan vio cómo aparecía una enorme mano tras el horizonte lejano. Tras ella, un enorme brazo, una enorme cabeza, un enorme cuello, un enorme torso...


    Aterrorizado, no esperó a ver aparecer todo el enorme cuerpo de la gran hija del Rey y cogiendo el oro se fue nadando a toda velocidad.


    La pobre gran hija del Rey se acercó a su gran padre y llorando grandes lágrimas le dijo:


    —¡No entiendo porqué todos los hombres huyen de mí!


    —No te preocupes, gran hija. Ya hallaremos alguno lo bastante grande para ti.


     


    Y cargado con el cofre lleno de oro, Gu Luxan llegó nadando a la playa del País Donde Nunca Pasa Nada y se encontró cerca de la plaza a un vendedor de libros en blanco. Le compró uno lleno de misterio y se fue a leerlo en un banco bajo la luz de 25 farolas.


     


    Ya oscurecía y se apagaban las farolas. En el País Donde Nunca Pasa Nada se encienden las farolas durante el día y se apagan durante la noche, porque nunca pasa nada.


    Gu Luxan cerró el libro misterioso y miró a su izquierda.


    Allí estaba un furuñuco rosado, sentado a su lado. El furuñuco miró a Gu Luxan con sus 385 ojos, todos de diferente color y tamaño.


    Gu Luxan, quien nunca había visto a un furuñuco ni sabía lo que era, le preguntó:


    —Buenas tardes, señor. ¿Sería tan amable de decirme qué es usted?


    —Soy un furuñuco rosado, ¿no lo había notado?


    —¡Pues ahora que lo dice, ya caigo! ¡Es cierto! Y dígame, señor furuñuco, ¿le ha gustado mi aventura? Porque supongo que habrá podido leerla en mi libro, ¿no es así?


    —¡Psché!, algo aburridilla me ha parecido. Yo he imaginado mejores aventuras que esa. Claro que aquí, en el País Donde Nunca Pasa Nada, una aventurilla como esa es lo mejor que puede encontrarse.


    Gu Luxan dudaba entre la vergüenza y el enfado. ¡Él, que tan contento estaba con su aventura, y un furuñuco cualquiera lo dejaba en ridículo...!


    —Si conoce aventuras mejores que ésta, ¿por qué no me enseña una de ellas? —retó al furuñuco.


    El furuñuco abrió su bolso color aire y de su interior sacó un libro color aire. Como eran del  color del aire, apenas se apreciaban en medio del aire.


    El furuñuco abrió el libro color aire por una determinada página, marcada con una pluma de color aire, y la señaló a Gu Luxan.


    —Mire aquí, donde empieza la mejor de las aventuras.


    Gu Luxan pudo así leer la aventura de Gu Luxan y el furuñuco de color rosa.


    


    


    


  



  
    



    Cierto día, viajaba Gu Luxan en su triciclo trirreme tricornio y pasó junto a un pozo hecho de jade brillante con ópalos y perlas negras incrustadas. Gu Luxan no se extrañó por todo ello, pues a fin de cuentas estaba en el País de las Cosas Increíbles, y allí nada de raro tenía un pozo de jade brillante con incrustaciones. Pero he aquí que puede verse un ojo asomando sobre el pozo, ¡y eso sí que llamó la atención de Gu Luxan! Era un ojo negro sin pestañas.


    Gu Luxan se acercó al pozo, y vio que además del ojo negro habían otros 384 ojos más, todos ellos de diferentes tamaños y colores. Y todos los 385 ojos pertenecían al mismo cuerpo, el de un ser extravagante de color rosa crema.


    Gu Luxan preguntó al extraño ser:


    —Buenas tardes, señor. ¿Sería tan amable de decirme qué es usted?


    —Soy un furuñuco rosado, ¿no lo había notado?


    —¡Pues ahora que lo dice, ya caigo! ¡Es cierto! Y dígame, señor furuñuco, ¿qué hace ahí asomado al pozo? ¿No teme caerse?


    —Esto que parece un pozo no es tal, es la entrada al País Debajo de la Tierra, donde habitamos nosotros los furuñucos rosados.


    —Me encantaría conocer ese País Debajo de la Tierra.


    —Puede usted venir. Hágame el favor de alcanzarme su vehículo.


    Gu Luxan cogió su triciclo trirreme tricornio y se le entregó al furuñuco. Éste lo convirtió en un trimorfio trimano trial sin más que cambiarle el rotor neumático por un pisciforme abocinado.


    Gu Luxan subió al trimorfio trimano trial y bajó por la escalera que descendía al País Debajo de la Tierra, siguiendo al furuñuco rosado.


    A la entrada del País Debajo de la Tierra había un perro guardián vestido de uniforme rojo.


    El perro dio el alto a Gu Luxan y al furuñuco.


    —¡Para poder seguir primero deberán mostrar sus pasaportes!


    El furuñuco, sin inmutarse, sacó un pasaporte color aire de su bolso color aire y se lo enseñó al perro guardián. Éste estampó un sello con tinta color aire en una de las hojas y se lo devolvió al furuñuco.


    Por su parte, Gu Luxan le dijo al perro:


    —Soy extranjero y no tengo pasaporte.


    —¡No hay problema, puedo darle uno!


    El perro rebuscó entre los papeles de una estantería color aire y sacó una hoja del mismo color. Con una pluma, también de color aire, fue llenando los datos de Gu Luxan.


    —Color de los dientes... blancos. Uñas largas, salvo cuando se las corta... Lengua roja... Se hurga la nariz... con el dedo índice de la mano derecha... Tiene un lunar encima... de las gafas... Pestaña izquierda... con 345 pelos. Ceja izquierda con... 75.902 pelos, más uno que está creciendo...


    Cuando terminó de reflejar todos los datos importantes, entregó el pasaporte provisional a Gu Luxan para que lo firmara. Gu Luxan vio que no había sitio para su firma, por lo que lo firmó en el filo, entre las dos caras, y se lo devolvió al perro guardián. Éste estampó el sello, consultó su reloj de bolsillo tamaño torre, y oyó cómo daba las doce en su campanario. De la estantería color aire cogió un bocadillo y le dio un par de mordidas; tras lo cual devolvió el bocadillo a la estantería, recogió el pasaporte de Gu Luxan y se lo entregó al fin.


    —Muy bien, extranjero Gu Luxan, puede continuar.


    Gu Luxan subió nuevamente a su trimorfio trimano trial y siguió al furuñuco, que flotaba sobre la avenida: los furuñucos tienen 86 piernas, pero nunca se aclaran a la hora de caminar porque no saben cual de todas ellas usar; por eso prefieren flotar.


    Al final de la avenida, un gran cartel decía:


    «Bienvenido al País Debajo de la Tierra. Se prohibe el paso de trimorfios y vehículos similares. Aparque el suyo aquí al lado. Es una cortesía de Kola Boba, el refresco que haría mejor en no probar». 


    Y allí al lado había, en efecto, un gigantesco aparcamiento de 19 plantas lleno hasta rebosar de trimorfios y otros vehículos. En la puerta decía: «Aparcamientos Kola Boba. Plazas disponibles: 000001». 


    Era evidente que había sitio para que Gu Luxan dejara allí su trimorfio. Así lo hizo, recogió su ficha y siguió andando tras el furuñuco.


    Llegaron a una escalera y un ascensor, que estaban ambos junto a la entrada de un edificio color plata dorada.


    El furuñuco explicó a Gu Luxan:


    —El ascensor es para bajar, la escalera para subir.


    Subieron por la escalera hasta el piso 329, donde les salió al paso la Araña Tejedora de Persianas, que con su voz tronante y terrorífica les dijo:


    —¡Compren una preciosa persiana de artesanía, o de lo contrario no les dejaré pasar!


    El furuñuco se asustó tanto que se volvió azul. Pero Gu Luxan, con calma gélida preguntó:


    —¿Las tiene en colores moteados?


    La Araña Tejedora de Persianas se quedó atónita y sorprendida por completo. Alzó las antenas y cuatro de sus patas, y dijo:


    — Pues no, no tengo...


    —Yo sólo compro persianas moteadas, para que hagan juego con los muebles de mi casa —indicó Gu Luxan, añadiendo como explicación—. Son también moteados.


    El furuñuco azulado por el miedo recuperó el tono rosa al ver el increíble valor de Gu Luxan. Éste a su vez prosiguió:


    —Si me hace una persiana en colores moteados, se la compro al regreso.


    —De acuerdo, ¿en qué colores la quiere usted?


    —Que sea rosa con pintas rosas.


    De ese modo pudieron proseguir Gu Luxan y el furuñuco escalera arriba. Y al llegar al piso 603 se toparon con un cartel que decía:


    «Aquí termina el edificio. Aquí también empieza la escalera que baja».


    Había en efecto una escalera que bajaba y un ascensor que subía.


    —Pero, ¿a dónde sube el ascensor, si aquí termina el edificio? —preguntó Gu Luxan.


    —Al sótano —explicó el furuñuco—. Primero llega al sótano y luego sube. O también puede decirse que sube y sube hasta llegar al sótano.


    — No lo entiendo, pero vamos al sótano.


    Entraron en el ascensor. El furuñuco pulsó el botón del sótano (que por cierto era el único botón que tenía). El ascensor comenzó a subir y subir y subir más y más, hasta que se detuvo. Estaban en el sótano.


    Se abrió la puerta, y ¡allí estaba la araña Tejedora de Persianas!


    —Extranjero Gu Luxan —dijo con su voz tronante, si bien algo cansada—: aquí tiene su persiana rosa moteada en rosa.


    Gu Luxan examinó la persiana con detenimiento y dijo al fin:


    —No. No es así como yo la quería. Olvidé decírselo, me temo. Esta persiana tiene las pintas redondas, y los muebles de mi casa las tienen irregulares, pues son todos ellos de piel de leopardo rosa.


    La Araña Tejedora de Persianas bufó de rabia.


    —¡Está bien! ¡Haré una persiana nueva! Pero nadie se burla de mí en este país. ¡Antes de que se haya usted marchado del País Debajo de la Tierra, juro que habrá tenido que comprar mi persiana!


    —De eso puede estar usted bien segura, Doña Araña Tejedora de Persianas.


    Siguieron adelante. El sótano estaba totalmente lleno de máquinas ruidosas, atendidas por furuñucos rosados aún más ruidosos. Gu Luxan habló, pero sólo se oyó el ruido de las máquinas...


    —¡Tracatata catapum, chispis bum brrr! ¡Gazzzzzzzzp!


    Y el furuñuco le respondió, mas sus palabras se perdieron entre el estrépito...


    —¡Fssss chis pum, tras catacatapum! ¡Gluuuuuuglglglgluuuuub!


    Y contestó Gu Luxan...


    —¡Chimpum cras trrrrr pssssss brrrrrr! ¡Traspizzzzzbumbumbuzzzzzz!


    Concluyendo el furuñuco...


    —¡Brrrrrrrr fzzzzzzz fsssssss! ¡Chatachatapumpum, tracatacachizzzzz!


    Salieron de la sala de máquinas por un largo pasillo. Un pasillo muy pero que muy largo, tan largo que pasaron días y más días caminando por él, y no se veían trazas de que tuviera fin ni principio.


    —¿Falta mucho para llegar al final? —preguntó de pronto Gu Luxan.


    —Tan sólo 15 pasos.


    Y en efecto, tras un recodo y en sólo 15 pasos, salieron a una amplia bóveda.


    ¡Donde les esperaba la Araña Tejedora de Persianas!


    Ésta, con voz tronante y triunfante a la vez les dijo:


    —¡Aquí está su persiana rosa con pintas rosas irregulares!


    Gu Luxan la cogió con las manos y contó las piezas que la formaban.


    —Faltan 3 piezas —dijo—: ésta tiene sólo 27 y la ventana de mi cuarto es mayor; como mínimo han de ser unas 30 piezas.


    Llena de rabia, la Araña Tejedora de Persianas pateó el suelo ocho veces con cada una de sus ocho patas, echó humo por la boca, y se marchó.


    La gran bóveda era un jardín donde los árboles crecían desde el techo hacia el suelo. Muchos de ellos estaban repletos de fruta, que cubría asimismo el suelo. El furuñuco cogió una especie de plátano caído; era de color azul con manchas blancas. Lo peló con sumo cuidado y se comió la cáscara, tirando el interior en una papelera colocada del revés.


    Gu Luxan estaba un poco extrañado.


    —Aquí parece haber algo que no funciona como es debido...


    —Es que esto es una bóveda invertida.


    —¡Claro, eso es! Todo está al revés, ya lo entiendo.


    Salieron del jardín-bóveda invertida siguiendo una escalera en zigzag. Por cada dos escalones que subían aproximadamente, bajaban uno; a veces eran tramos enteros los que descendían, y luego tramos más largos ascendentes. Así, tras una eternidad de subir y bajar, se hallaron de pronto en un gran almacén de burbujas portátiles.


    El furuñuco que hacía las veces de guía se acercó a otro furuñuco, el que alquilaba las burbujas. Hablaron largo rato en la lengua de los furuñucos y naturalmente Gu Luxan no entendió ni media palabra. Pero comoquiera que los furuñucos hablan entre sí muy deprisa, en un instante transcurrió toda la conversación. Al terminar, el furuñuco que hacía de guía cogió una burbuja color amarillo limón y se la entregó a Gu Luxan.


    ¡Mas he aquí que llega corriendo la Araña Tejedora de Persianas! Sofocada por el esfuerzo, le dice a Gu Luxan:


    —¡Esta vez sí que no podrá decirme que no! ¡Aquí está su persiana rosa con pintas rosas irregulares de 30 piezas!


    Gu Luxan la miró y remiró con todo detenimiento.


    —¿Cuánto tiene de largo?


    —Siete palmos y seis dedos, tamaño furuñuco desde luego.


    —¡Es muy pequeña, ya me lo parecía! La ventana de mi cuarto tiene nueve palmos exactos de ancho.


    —¡Maldita sea, extranjero Gu Luxan! ¡Dígame de una vez por todas qué otros detalles debe llevar su asquerosa persiana, y no me haga perder más el tiempo! ¡En vez de vender una persiana, hasta ahora he tenido que fabricar tres más que no tengo ni idea de cuándo podré vender! ¡Eso, si es que vendo alguna de ellas...!


    —¡Hum, vamos a ver...! Sólo harán falta tiradores de pelo de camello azul, soporte de hilo de espanto y... ¡ah, sí! Las piezas deben de tener 5 dedos de ancho. Tamaño furuñuco, por supuesto.


    La Araña Tejedora de Persianas cogió la libreta que portaba en la séptima pata y con la octava escribió todos los detalles que faltaban. Luego se fue con la tercera persiana bajo la quinta pata, sin bufar ni patear ni siquiera echar humo...


    Gu Luxan cogió la burbuja y se metió dentro. Ésta comenzó a subir y subir y en sólo un par de momentos (extra cortos) estaba ascendiendo por uno de los pozos de salida del País Debajo de la Tierra.


    ¡Pero de improviso se detuvo! Allí estaba el perro guardián con el uniforme rojo, quien le dijo:


    —¡Alto! ¡Su autorización para salir del país!


    —No la tengo. Tan sólo llevo el pasaporte.


    Gu Luxan entregó el pasaporte. El perro guardián lo examinó detenidamente durante 1.861 momentos de larga duración, eso sin contar una pausa para comerse un bocadillo de mortadela con jamón, mermelada de frambuesa, salsa de arándanos, tomate, lechuga, pepinillos y fresas negras, todo ello bien aderezado con jugo de extracto de agua del mar enriquecida con vitaminas A, B, C, D, E, F, G, H, I, J, K, L, M, N, Ñ, O, P, Q, R, S, T, U, V, W, X, Y y Z.


    Dijo al fin:


    —¡No está autorizado! ¡Primero ha de cumplir con todos los compromisos pendientes! ¡Señora Araña, venga por favor!


    Llegó la Araña Tejedora de Persianas, toda sonrisas, llevando su persiana de artesanía rosa con pintas rosas irregulares, de 30 piezas de alto, cada pieza con 5 dedos de ancho y 9 palmos de largo, con tiradores de pelo de camello azul y soportes amarillos de hilo de espanto.


    Gu Luxan la recogió y como pago entregó 3.896 monedas de color aire, que halló dentro de su burbuja.


    El perro guardián estampó un sello con tinta color aire en el pasaporte, y dijo:


    —¡Puede seguir! ¡Su triciclo trirreme tricornio modificado como trimorfio trimano trial queda requisado por intentar salir del país en forma irregular! ¡Debe entregarme su ficha de aparcamiento!


    Gu Luxan entregó la ficha, y entró en la burbuja. Siguió subiendo.


    De pronto, el pozo se llenó de agua, pero semejante cosa no afectaba a la burbuja que siguió subiendo, ahora más deprisa inclusive.


    ¡Y al fin llegó a la superficie!


    Se encontraba en el medio de la fuente de la plaza del pueblo de Gu Luxan, en el País Donde Nunca Pasa Nada.


    Gu Luxan salió de la burbuja, cogió su persiana de artesanía y se la puso bajo el brazo; en la mano llevaba el libro misterioso en blanco. Estaba realmente cansado de tantas aventuras y se iba a su casa a dormir.


    Era de noche cerrada, las farolas estaban todas apagadas pero la Luna brillaba redonda sobre un cielo negro plagado de estrellas.


    Gu Luxan llegó a su casa, se acostó vestido y muy poco después ya estaba durmiendo como un tronco. Soñó que iba caminando por la Calle Mayor, y que se encontraba con un vendedor de libros en blanco cerca de la plaza…


     


    (VUELTA A EMPEZAR)


    


    


    

  


  
    



    NUEVAS AVENTURAS EXTRAVAGANTES DE GU LUXAN (2ª parte)


     


    En el País Donde Nunca Pasa Nada vive un diminuto señor llamado Gu Luxan. No se diferencia gran cosa de los otros diminutos señores del País donde Nunca Pasa Nada: son todos ellos diminutos señores y diminutas señoras, y hasta los niños son diminutos. Pero Gu Luxan tiene una terrible desgracia sobre él: en el País Donde Nunca Pasa Nada le pasan cosas, precisamente a él, a Gu Luxan. Y no son cosas corrientes, por cierto; ¡le pasa cada cosa al pobre Gu Luxan!


    Cierto día, estaba Gu Luxan viendo la radio mientras oía la televisión, cuando tocaron a la puerta. Al abrir vio a dos vacas, una blanca con manchas negras y la otra negra con manchas blancas.


    —¡Buenos días! —saludó Gu Luxan—. ¿Qué desean?


    —¡Muy buenas! —respondió la vaca blanca y negra—. Soy la vaca Minando quien a todas partes va caminando.


    —¡Y yo soy la vaca N’tando, la que siempre va cantando! —dijo la vaca negra y blanca.


    —¡Somos Las Tres Vacas y le invitamos a visitar nuestra granja!


    —Pero si son Las Tres Vacas, ¿dónde está la tercera? —preguntó Gu Luxan.


    —¡Esa vaca se llama Gando, y tuvo que ir al retrete! — dijo la Vaca Minando.


    —Vale, todo es muy interesante pero, ¿qué es lo que desean?


    —Pues queremos que venga usted con nosotros, ¡oh gran aventurero Gu Luxan!


    Y aunque no quería correr más aventuras, dejó lo que estaba haciendo para salir al encuentro de una nueva aventura.


    Gu Luxan acompañó así a Las Tres Vacas, que eran sólo dos; tras un largo camino, llegaron a una granja, en cuya puerta un cartel luminoso y sonoro anunciaba:


    «Señores: ésta que aquí ven es La Granja Monde Jabugo, La Granja más moderna del Mundo».


    Y Gu Luxan entró, seguido de Las Tres Vacas, que ya eran tres pues la tercera se les unió en la puerta. Era mitad blanca con manchas blancas y mitad negra con manchas negras pero Gu Luxan no quiso repetir su nombre, porque olía mal.


    Gu Luxan entró, por tanto, a la Granja Monde Jabugo. Era la granja más moderna del mundo, y así lo pudo comprobar enseguida Gu Luxan: todas las vacas disponía de ordeñador personal.


    La Vaca N’tando le mostró, orgullosa, su ordeñador personal. En vez de ratón, tenía un gato, y con él se podía conectar a InterNata.


    Las otras dos vacas aparecieron de pronto para buscarla, y la Vaca N’tando se tuvo que ir, dejando a Gu Luxan solo con el ordeñador personal.


    En la pantalla, un mensaje decía:


    «Pulse con el rabo para entrar en InterNata».


    Gu Luxan, que no tenía rabo, pulsó con el dedo.


    Se oyó un sonido de alarma, y apareció otro mensaje:


    «¡Error! ¡Debe pulsar con el rabo!». 


    —¡Pero si yo no tengo rabo! —exclamó Gu Luxan.


    Y el ordeñador personal, que lo oyó,  contestó con otro mensaje:


    «Puede usar la nariz».


    Y Gu Luxan tocó la pantalla con la nariz, seleccionando la opción para entrar en InterNata.


    Sonó música de fanfarrias, con trompetas, tambores y clarines, acompañada del bramido de cien elefantes y el rugir de doscientos leones. Pero sobre todo ello sonaba una flauta y un timbre de bicicleta. En la pantalla apareció un enanito gigantesco, portando un cartel que decía «BienVenido A InterNata, SeÑor GuLuxan».


    Gu Luxan movió el gato y desapareció el enanito gigante para ser reemplazado por una pantalla de color azul. La pantalla resultó ser una persiana, que al levantarse mostró un furuñuco rosado. Tenía 385 ojos, todos de diferente color y tamaño.


    Gu Luxan, aunque ya lo conocía, preguntó:


    —¿Esto qué es?


    —Soy un furuñuco rosado, ¿no lo había notado?


    —¡Tiene razón, ya me he dado cuenta! ¿Y qué hace usted ahí en InterNata?


    —Vengo a buscarle, Señor Gu Luxan, de parte de la Señora Araña Tejedora de Persianas.


    —¡No quiero comprar ninguna persiana de artesanía!


    —Ella no le venderá ninguna persiana, ni de las de artesanía, ni de las virtuales que vende ahora. La Señora Araña Tejedora de Persianas sólo desea invitarlo a usted para que visite su local en HiperDespacio.


    —¿En el hiperespacio? ¿Iremos en una nave espacial?


    —¡No, he dicho Hiper-Despacio, el famoso hipermercado del País Virtual de las Persianas Virtuales!


    —¿Y cómo iremos?


    —Pulse con el rabo donde está señalando el gato.


    —No tengo rabo.


    —Pues use la nariz.


    Y Gu Luxan tocó la pantalla con la nariz, y la ventana se transformó en una auténtica ventana, por donde entró Gu Luxan.


     


    


    


    

  


  
    



    Gu Luxan montó en un selamanio pidelaora, que es el vehículo que usa todo el mundo (¡hasta los fanfurrios!) para ir a HiperDespacio. El selamanio pidelaora de Gu Luxan era un modelo exclusivo, pues tenía propontes hidráulicos de siete morfonemas, además de integral al carbono-iridio con incrustaciones de topacio sintáctico. Ni que decir tiene que era un selamanio nuevo, de los auténticos pidelaora.


    ¡No todo el mundo puede usar un selamanio auténtico pidelaora! La mayoría se ha de conformar con un pidelaora de imitación, que en lugar de cienmorfos usa decaplanos heurísticos. Aparte de los fanfurrios, a quienes no les importa usar selamanios pidelaora falsos con terceflánidos de níquel... ¿Pero a quién le interesa lo que usen los fanfurrios?


    Todas esas explicaciones técnicas fueron hechas por el furuñuco rosado, que era técnico especialista en selamanios pidelaora, por lo que no sabía nada del tema.


    Gu Luxan no sabía conducir selamanios, así que le pidió al furuñuco que le diera algunas nociones.


    —¡No tengo ni idea de cómo se conduce un selamanio! ¡Por algo soy técnico especialista en selamanios pidelaora!


    Gu Luxan se fijó entonces en un botón enorme, redondo, de color rojo, que estaba situado justo frente a su asiento. Tenía escrito en enormes letras:


    «PULSE PARA MOVER EL SELAMANIO PIDELAORA». 


    Gu Luxan pulsó el botón rojo y el selamanio empezó a moverse a la enorme velocidad de dos pasos de caracol por año.


    El furuñuco tuvo que hacer un enorme esfuerzo para mantenerse junto a Gu Luxan. Éste no sabía qué hacer para dirigirlo.


    —¿Cómo lo dirijo a HiperDespacio? —preguntó Gu Luxan


    —¡No tengo ni idea! ¡Por algo soy técnico especialista en selamanios pidelaora!


    Gu Luxan optó por esperar. Y muy pronto pudo ver la entrada de «HiperDespacio, el hipermercado más rápido del País Virtual de las Persianas virtuales». El selamanio pidelaora le llevaba automáticamente hacia allí.


     


    En la puerta de HiperDespacio había un enorme enano atravesado, impidiendo el paso. Pero Gu Luxan no lo vio, y casi lo pisa al pasarle por encima. Fue entonces cuando, al mirar hacia arriba, lo descubrió, reconociéndolo de inmediato. Es decir, reconoció de inmediato que no tenía ni idea de quien era.


    Se trataba, ni más ni menos, que del famoso Satasca Elta POM, quien como todo el mundo sabe siempre habla al revés.


    Satasca Elta POM dijo, al ver a Gu Luxan intentar pasar por encima de él:


    —¡RAMINO TAT ONIMAR!


    Gu Luxan no rea ningún experto en lenguas al revés, por lo que no tuvo dificultad alguna para traducirlo: escribió la frase en su portátil aéreo (es decir, hecho de aire) y le dio la vuelta a la frase. Escrita al revés, en efecto, decía:


    «RAMINO TAT ONIMAR».


    Estaba claro que Satasca Elta POM le echaba en cara su despiste. Gu Luxan se disculpó, pero para hacerlo tenía que decirlo al revés. Así que escribió la frase en su portátil:


    «GURRUGA BALAM MALAB AGURRUG».


    Y leyéndola al revés, dijo:


    — GURRUGA BALAM MALAB AGURRUG.


    Ya más calmado, Satasca Elta POM respondió:


    —ATAPIRTO SOSTELITE MAMBOBMAM ETILETSOS OTRIPATA.


    Como antes, Gu Luxan lo escribió en su portátil, y pudo leer al revés:


    «ATAPIRTO SOSTELITE MAMBOBMAM ETILETSOS OTRIPATA».


    Vale, podía continuar. Gu Luxan decidió darle las gracias por su amabilidad. Escribió en su portátil:


    «LIMOMOTA OBOSITO ADOSO SIS OSODA OTISOBO ATOMOMIL».


    Y leyendo al revés, pudo decir:


    —LIMOMOTA OBOSITO ADOSO SIS OSODA OTISOBO ATOMOMIL..


    El gigantesco enano Satasca Elta POM se apartó para que Gu Luxan no lo pisara, y éste pudo así entrar en HiperDespacio.


     


    HiperDespacio era un enorme espacio vacío lleno de cosas, donde todo sucedía deprisa, tan deprisa, pero tan deprisa, que realmente era despacio. Gu Luxan caminó muy pero que muy despacio para así llegar enseguida al mostrador que ponía «INFORMACIÓN».


    —¿Es aquí información? —preguntó Gu Luxan


    —Si lo que quiere es información, vaya a INFORMACIÓN y allí le podrán informar —respondió un furuñuco rosado que estaba allí.


    —Es que ya estoy en INFORMACIÓN.


    —¿Esto es INFORMACIÓN? Pues no me habían informado.


    —Se lo informo en este momento.


    —¡Muchas gracias, señor por la información!


    —Pues bien, ya que estoy en INFORMACIÓN, ¿me puede usted informar?


    —Por eso le decía que fuera usted a INFORMACIÓN, para que le informen. Ahora que si ya está en INFORMACIÓN, pues lo lógico es que usted pregunte la información que desea, y allí le informarán.


    —Allí, es decir aquí. Porque usted es quien tiene que darme la información.


    —Pues no me habían informado.


    —Por eso ahora yo le estoy informando.


    —Muchísimas gracias por la información —y sin decir nada más, el furuñuco rosado salió detrás del mostrador.


    Pero como iba deprisa no pudo ir muy lejos. Gu Luxan fue despacio y le alcanzó enseguida.


    —Por favor, ¿sería tan amable de volver al mostrador? Tengo que informarle de otra cosa —dijo.


    El furuñuco rosado regresó al mostrador. Esta vez fue despacio, así que llegó enseguida.


    —Dígame.


    —La información que le daré es una pregunta.


    —Pregunte usted, caballero.


    —¿Qué cosa es usted?


    —Pues soy un furuñuco rosado, ¿acaso que no lo había notado?


    —Pues ahora lo veo, en efecto. Y gracias por la información. Ahora lo que yo realmente quiero es otra información. ¿Dónde está el puesto de la Araña Tejedora de Persianas Virtuales?


    —Eso es fácil. Siga derecho esa línea curva y cuando ya se acabe la línea, allí está el puesto de la Señora Araña Tejedora de Persianas Virtuales.


    —Muchas gracias por la información.


    —De nada, para eso estoy. Para que me den información, que por eso este puesto se llama INFORMACIÓN. Por cierto, si prefiere quedarse aquí para que le informen, estaré muy encantado en dejarle el puesto.


    —No gracias, ya me han informado de todo lo que necesito saber.


    Gu Luxan se fue antes de que el furuñuco rosado le diera más información. Se acercó a la línea curva y observó que tenía un cartel que decía:


    «PARA IR AL PUESTO DE LA ARAÑA TEJEDORA DE PERSIANAS VIRTUALES, SIGA RECTO TODO EL CAMINO».


    Así pues, Gu Luxan se puso a caminar, despacio por supuesto, siguiendo las muchísimas curvas del camino trazado en el suelo, y que subía y bajaba por el aire.


    Como iba despacio, llegó enseguida. De pronto, la raya marcada en el suelo terminó frente a un mostrador. Detrás estaba la Araña Tejedora de Persianas Virtuales.


    —¡Oh Gran Aventurero Gu Luxan, te esperaba con verdadera ansia! —dijo la Araña Tejedora de Persianas Virtuales.


    —Disculpe, Señora Araña Tejedora de Persianas Virtuales pero, ¿por casualidad no pretenderá venderme una persiana de nuevo[*]?


    —¡Oh, no! Ya he dejado de tejer persianas y no las vendo. Gracias a InterNata me dedico a fabricar persianas virtuales en mi página güeb. Véala aquí, en este libro de páginas güeb.


    La Araña Tejedora sacó un libro blanco de su bolso y se lo mostró a Gu Luxan.


    —¡Este libro está en blanco! —exclamó Gu Luxan añadiendo— ya tengo uno igual.


    —¡Oh, no! Es que es un libro de páginas güeb, y como usted sabrá las páginas güeb se escriben con tinta blanca.


    —¡Ah, si, ahora lo veo!


    Gu Luxan hojeó el libro blanco escrito en tinta blanca. Finalmente, preguntó:


    —¿Y cuál es su página güeb, Señora Araña Tejedora de Persianas Virtuales?


    —Aquí está entre la página 1457 y la 1459.


    —¡Ah, sí, es la página 5814! La veo, pero lo que no veo es el problema.


    —¿No lo ve? ¿Qué página me ha dicho que es?


    —La página 5814.


    —¿Y esa es la que está entre las 1457 y 1459? ¿No ve el problema?


    —No lo veo, pero será porque está escrita en tinta blanca, igual que el papel.


    —Señor Gu Luxan, ¡usted es un estúpido!


    Gu Luxan se enfureció muchísimo. Y como le sucedía siempre que se enfurecía, toda su piel se volvió de color violeta y se le hincharon los músculos, mientras su rostro se congestionaba.


    Normalmente, cuando a Gu Luxan le sucedía eso se volvía muy violento y rompía todo lo que le quedara a mano. Pero esta vez no fue así.


    Gu Luxan recordaba bien su anterior enfrentamiento con la Araña Tejedora. Y comprendió que él acabaría perdiendo; tal vez ella le obligara comprar otra persiana, y él no tenía un sitio donde colocar una persiana virtual, pues su ordeñador no tenía ventanas virtuales.


    Así que optó por calmarse. Su piel volvió al color normal, sus músculos se le desinflaron y su rostro se descongestionó.


    Gu Luxan simplemente reconoció:


    —Sí, es cierto. Soy un estúpido.


    —Tiene que serlo para no ver que la página que va entre las 1457 y 1459 es la 1458, no la 5814. ¿Es que no ve usted que está al revés?


    —Ahora que usted lo dice…


    —Pues me alegro de que vea donde está el problema.


    —Sí, ya veo el problema. ¿Y qué puedo hacer yo?


    —¡Pues está clarísimo: entrar en la página güeb!


    —¡Evidente! —dijo, aunque no entendía nada.


    Para poder entrar en su página güeb, la Araña Tejedora entregó a Gu Luxan su llave de acceso. Era una llave silbadora.


    Gu Luxan cogió la llave silbadora y la puso frente al libro blanco de páginas güeb. La llave silbadora silbó «Submarino Amarillo» en chino mandarín y la página güeb se abrió. Gu Luxan entró en ella.


    Nada más entrar, se encontró ante un escritorio de color rosado, en el que había un montón de ojos. De pronto los ojos se movieron, y Gu Luxan pudo así ver que junto al escritorio lo que había era un furuñuco rosado, del mismo color del escritorio. El furuñuco rosado dijo a Gu Luxan:


    —¿Tiene usted permiso para entrar en esta página güeb?


    —Sí que lo tengo, señor furuñuco rosado.


    —¿Cómo sabe usted que soy un furuñuco rosado?


    —Pues no sabría decirle, pero me dio esa impresión y lo dije así sin más.


    —¡Pues tiene usted razón, porque soy un furuñuco rosado. ¿Y el permiso?


    —¡Ah, sí!


    Gu Luxan mostró la llave silbadora. Ésta se puso a silbar la novena sinfonía en clave de Do sostenido para cuerda y trompo.


    El furuñuco rosado oyó atentamente, y dijo:


    —¡Perfecto! Tiene usted permiso. Pero déjeme entregarle este enorme frasco de perfume de furuñuco rosado, para que no haya quien aguante a su lado.


    Gu Luxan recogió el enorme frasco. Era pequeño, muy diminuto, pero olía fatal.


    —¡No tiene usted que molestarse! —hizo ademán de devolverlo.


    —¡No, por favor, insisto en que lo acepte!


    —¡Es que no deseo que usted se moleste!


    —¡Es que yo insisto!


    …


     


    Largo rato estuvieron así, discutiendo amigablemente. El furuñuco rosado insistía e insistía, y Gu Luxan no quería llevarse aquel frasco de perfume pestilente.


    Fueron larguísimas horas. ¡Y eso que en HiperDespacio las horas son de 654 minutos cada una!


    —¡Está bien! —exclamó de repente el furuñuco—. Usted gana.


    Gu Luxan le entregó el frasco de perfume.


    —Ya le he dicho que no deseo que usted se moleste.


    —Es que voy a molestarme en leer las «Normas de Acceso a la Página Güeb de la Araña Tejedora de Persianas Virtuales».


    El furuñuco sacó de su bolsillo un libro rosado escrito con letras rosadas y leyó:


    «Página 5814. A todos los visitantes se les entregará un frasco de perfume de furuñuco rosado, salvo que se negaran a ello. En el caso de que se negaran, deberán aceptar a cambio la instalación de una persiana virtual fabricada por la Señora Arañas Tejedora de Persianas Virtuales». 


    —Pues si así es la cosa, acepto el frasco de perfume —dijo Gu Luxan y recogió la enorme botella que guardó en su mano.


    Para poder moverse dentro de la página güeb, Gu Luxan subió a un chirimbolo. Era un verdadero chirimbolo de lujo, a pedales por supuesto. Como es lo normal en los chirimbolos de lujo, tenía las ruedas cuadradas y carecía de asiento.


    Cómodamente de pie en el chirimbolo de lujo, Gu Luxan pedaleó con fuerza por las cuestas de la página güeb.


    Llegó a un sitio amarillo donde había muchísimos globos de color amarillo. Y entre todo aquello destacaba un furuñuco rosado, que le dijo:


    —Hola, soy un furuñuco rosado por si no lo había notado.


    —Pues ahora que lo dice, lo veo. Hasta ahora no me había fijado. ¿Qué son esas cosas amarillas?


    —Son los bites, los baits y los bates. Los bites son de color amarillo limón y tienen dientes, como ya podrá observar.


    En efecto, varios bites amarillo limón empezaron a morder a Gu Luxan. Tenían los dientes afilados como agujas, pero apenas hacían daño, pues eran agujas muy pequeñas. De todos modos, eran muy molestos.


    —Los baits son de color amarillo canario y tienen manos para apartar a los bites —prosiguió explicando el furuñuco rosado.


    Y, tal y como había dicho, los baits se acercaron a apartar a los molestos bites. Pero eran muy pocos, mientras que los bites eran muchísimos. Los baits no daban abasto apartando a los bites, que seguían mordiendo a Gu Luxan.


    —Y luego están los bates, de color amarillo yema, y que son algo más brutos que los baits.


    Y tal y como había explicado el furuñuco, los bates comenzaron a golpear a los bites, apartándolos a golpes. Pero los bates eran pequeños y muy pocos, y apenas podían hacer nada frente a la multitud de bites.


    De tal forma, y a pesar del esfuerzo de baits y bates, los bites seguían mordiendo a Gu Luxan. Pero no se acercaban al furuñuco, y entonces Gu Luxan recordó el frasco de perfume que llevaba en la mano. Abriendo la tapa, vació todo su contenido (justo una gota) encima de su cuerpo.


    Tal y como había supuesto, con el perfume de furuñuco rosado, «no había quien aguantara a su lado». Todos los bites se alejaron protestando por el mal olor.


    Gu Luxan pudo continuar subiendo la empinada cuesta pedaleando con gran esfuerzo en su chirimbolo de lujo. El furuñuco siguió a su lado, caminando a paso lento sin esfuerzo.


    Tras mucho subir y subir la empinada cuesta, Gu Luxan estaba ya sofocado. Preguntó al furuñuco:


    —¿Falta mucho para llegar a… a donde sea?


    —Pues sí que falta. Falta lo que falta, eso falta.


    —Gracias por la información.


    —De nada, es que soy técnico en la materia.


    —¡Pero si no me has dicho nada útil!


    —Pues por eso soy técnico especialista.


    En ese momento se terminó la cuesta. Habían llegado a una enorme explanada llena de números de jugaban alegremente. Jugaban al corro, al corre que te pillo, al escondite, y a otros juegos por el estilo.


    Cuando los números vieron a los recién llegados, se les acercaron corriendo y brincando con mucho ruido.


    Gu Luxan les dijo:


    —¡Hola, yo soy Gu Luxan! Y ustedes, ¿quienes son?


    —¡Somos números! —respondieron a coro.


    —Sí, pero quién es cada uno de ustedes. Por ejemplo, ¿tú quien eres?


    Gu Luxan señaló a uno de los números.


    —¡No lo sé! —respondió.


    —¿Y tú, sí lo sabes? —Gu Luxan señaló a otro.


    —¡No tengo ni idea!


    Gu Luxan preguntó a varios, pero ninguno de ellos sabía qué número era. Peor aún, ¡aquellos números no sabían contar!


    Gu Luxan decidió enseñarles sus nombres.


    —¡Tú eres el 24, y tú el 35, tú el 8, tú eres el 125, y tú, no te escondas, eres el 1.578!


    Así estuvo largo rato. Cuando todos los números a la vista sabían ya quiénes eran, Gu Luxan empezó a llamarles:


    —¡El número 7!


    Venía el 7.


    —¡Bien! Ahora, ¡el 12!


    Se acercaba el número 12.


    —¡Perfecto! A ver, ¡el 55!


    Venía el 22.


    —¡No, 22, tiene que venir el 55! ¡55, no seas tan tímido, tienes que venir!


    Por fin, todos los números venían cuando se les llamaba; bueno, salvo el inevitable despistado, pero no era nada serio.


    Ahora, Gu Luxan les enseñó nuevos juegos.


    —Este juego se llama «a contar» y se juega así: voy llamando a cada uno de ustedes por orden y se van poniendo en fila. ¡Que venga el 1!


    El número 1 se puso donde le indicó Gu Luxan.


    —¡Ahora el 2! ¡Ponte detrás del 1! ¡Exacto! ¡Ahora el 3, y te pones detrás del 2!


    Finalmente, todos los números estaban en fila. Sobre todo, ya sabían quien iba delante y quien detrás.


    Ahora lo repitieron varias veces. El número 1 aprendió que cuando decían «a contar» él tenía que ser el primero.


    —¡No, 89, tú tienes que ir detrás del 88, y el 90 irá detrás de ti! ¡Eso es, muy bien, chicos! ¡Prosigan la fila!


    Cuando Gu Luxan se fue, ya los números sabían contar ellos solos. Se les llamaba y se colocaban en fila sin equivocarse; bueno, alguno se equivocaba pero los demás se daban cuenta y le corregían.


    Gu Luxan subió en su chirimbolo de lujo y pedaleó de regreso, hasta la salida de la página güeb. Allí estaba de nuevo el escritorio rosado, pero el furuñuco no estaba en su sitio. 


    Gu Luxan no sabía como salir. Probó con la llave silbadora, pero ésta no tenía ganas de silbar.


    Por fin apareció el furuñuco, comiendo un ligero refrigerio compuesto de un cuarto de res asado, cinco solomillos a la pimienta, acompañado con papas fritas y al vapor, salsa de arándanos y guarnición de espárragos fritos, acompañado de una botella de vino tinto y de postre un«banana split».


    Gu Luxan tuvo que esperar a que el furuñuco terminara su frugal comida, y entonces le dijo:


    —¿Cómo hago para salir?


    —Use la llave silbadora.


    —¡Es que no quiere silbar!


    —Eso era antes, porque estábamos en la hora del ligero refrigerio. La llave está sindicada y sabe que debe respetar le hora del refrigerio que nos corresponde a nosotros los funcionarios de acceso.


    Gu Luxan volvió a sacar la llave. Y ahora, ésta se puso a silbar«El río Kwai» en espanglis con acento ruso.


    Se abrió la ventana de acceso a la página güeb, y a través de la misma salió Gu Luxan.


    Allí le esperaba la Señora Araña Tejedora de Persianas Virtuales, quien dijo toda entusiasmada:


    —Señor Gu Luxan, ¡es usted un verdadero especialista!


    —Pero si no he hecho nada. ¡O más bien no sé lo que hice!


    —¡Por eso es un especialista! ¡Mire ahora por favor!


    Entre las páginas 1457 y 1459, se situaba la 1458 como debía ser.


    —¡Al enseñar a contar a los números, ellos han aprendido a colocarse en su sitio!


    —Pues me alegro de que esté arreglado —dijo Gu Luxan. Estaba cansado y tenía ganas de volver a su casa, a ver la radio y oír la televisión.


    —Es que quería regalarle una preciosa persiana virtual de artesanía, como humilde forma de agradecimiento. Y espero que acepte, claro está.


    Gu Luxan no supo decir que no. O no se atrevió a hacerlo.


    La Araña Tejedora le entregó su persiana virtual, para que la colocara en las ventanas de su ordeñador personal.


     


    Gu Luxan se alejó caminando. Como no sabía a donde ir, iba muy despacio, por eso llegó enseguida a la salida de HiperDespacio. Allí estaba el gigantesco enano Satasca Elta POM, pero éste no llegó a ver a Gu Luxan, pues estaba mirando hacia otro lado.


    De repente llegó un señor montado en un chirimbolo. Era un chirimbolo económico, con asiento anatómico y ruedas de aluminio. Al ser un modelo barato, era muy lento, tan lento que llegaba enseguida a todas partes.


    Cómodamente sentando en el chirimbolo se hallaba un hombre vestido de uniforme amarillo, con gorra y todo. Como el chirimbolo también era amarillo, y además cargaba un enorme bolso de cuero amarillo, Gu Luxan supo enseguida lo que era:


    —¡Usted debe ser un cartero!


    —¡En efecto señor Gu Luxan! ¡Soy Emilio Espam, el cartero de HiperDespacio y le traigo a usted una carta clarificada!


    —¿No será certificada?


    —¡No, está clarificada, porque la hemos clarificado ya que antes estaba toda oscura!


    Emilio Espam entregó un sobre de color claro a Gu Luxan, y se marchó a toda pastilla en su chirimbolo económico.


    Gu Luxan cogió el sobre y leyó su nombre; el remitente era Ajuma Latos, un indio conocido por él.


    Ajuma Latos era un nombre indio que significaba, en su lengua india, Ajuma Latos.


    Gu Luxan abrió el sobre de la carta escrita por Ajuma Latos y empezó a salir humo. Era lo lógico, porque Ajuma Latos escribía mediante señales de humo.


    Gu Luxan leyó las señales de humo.


    Le convocaban a una reunión con varios especialistas. Como él ahora era un especialista en páginas güeb, podría participar en la reunión.


    Se dio la vuelta y caminó hacia INFORMACIÓN. Esta vez no había ningún furuñuco en el mostrador, porque era la hora del bocadillo. Pero Gu Luxan vio un cartel que ponía, en enormes letras negras:


    «REUNIÓN DE ESPECIALISTAS PARA TRATAR LA PROBLEMÁTICA COYUNTURAL DEL HIPERDESPACIO EN EL FORO DE ESPECIALISTAS». 


    Siguiendo la flecha, Gu Luxan llegó al foro de especialistas. Era la entrada a un estadio de fúrgol, y todos los especialistas estaban entrando por las puertas.


    Todos los espectadores, unos 45.154 contados a ojo, eran especialistas en la materia; o lo que es lo mismo, no tenían ni idea, y por eso se encontraban allí para discutir acerca del tema.


    Entre los especialistas estaba el indio Ajuma Latos. Gu Luxan lo localizó porque Ajuma Latos lo llamó con su recia voz, porque estaba entre una fila de asientos donde no había nadie más, porque destacaba con su pluma de águila sobre la cabeza, y porque había un enorme cartel que indicaba«asiento reservado para Ajuma Latos».


    Al lado de ajuma Latos había otro asiento libre, con el cartel«asiento reservado para Gu Luxan», en el que se sentó Gu Luxan.


    —Mi ver que gran especialista Gu Luxan recibir carta, porque venir a gran reunión de especialistas.


    —Sí, recibí la carta, pero no tengo ni idea.


    —Mejor, porque grandes especialistas no tener ni idea; por eso ser especialistas.


    —Bien pero ¿podrías explicarme de qué va todo esto?


    —Mi explicar. Aquí haber partido de fúrgol, que jugar dos equipos de fanfurrios. Ellos jugar pero nadie ver, porque a nadie interesar lo que hacen los fanfurrios. Especialistas discutir acerca de problemática, no ver partido.


    Mientras Ajuma Latos decía lo anterior, saltaron al campo los dos equipos de fanfurrios. Uno estaba formado por 10 jugadores vestidos de verde, el otro equipo tenía 13 jugadores, también vestidos de verde. De hecho, los uniformes de ambos equipos eran idénticos, por lo que no había manera de distinguirlos.


    Sin que nadie supiera cuando empezó el partido, los jugadores comenzaron a darle patadas a una calabaza. Como era muy blanda, al poco rato ya estaba destrozada, y otro jugador fue a buscar un caldero. Gu Luxan pensó que meterían los cachos de calabaza en el caldero para hacer un potaje, pero lo que hicieron los fanfurrios fue darle patadas al caldero.


    Más de uno se quedaba dolorido después de dar una patada al caldero, pero los demás jugadores no hacían caso.


    Gu Luxan se fijó en los demás espectadores. Ni uno solo miraba hacia el campo, todos estaban hablando entre sí; de hecho, el escándalo era tremendo y apenas podía entenderse una palabra. No es que importara mucho porque nadie tenía ni idea. Y una enorme pantalla azul lo cubría todo con el mensaje«Chirimoya trepidando en el grenifreo».


    Gu Luxan preguntó por ese mensaje de error que mostraba la pantalla.


    Ajuma Latos le explicó a gritos a Gu Luxan que en el pop-grama director del HiperDespacio había aparecido un mensaje que decía«Overflou, S’Aturao el Rom-rom», y un montón de humo. Gracias al humo, el propio Ajuma Latos había podido mandar un mensaje a todos los especialistas para discutir el mensaje.


    —Mí parecer que memoria vaciarse porque tener agujero en chip-chip —dijo Ajuma Latos.


    —Yo creo que debe ser el armatoste del pipiolo.


    —¿Por qué decir tú?


    —No tengo ni idea, es sólo por decir algo.


    —Poder ser así, porque si nosotros observar anustio poder ver que estar defenestrado.


    —¿Cómo se va a defenestrar un anustio?


    —Mí no saber, por eso mí ser especialista en la materia.


    Así estuvieron discutiendo largo rato. En un momento, Gu Luxan observó que los fanfurrios seguían jugando bajo la pantalla azul, ahora dándole patadas a una piedra. Pero como la piedra estaba muy dura, la cambiaron por una pelota, pequeña, muy pequeña (era una pelota de golf) y así resultaba muy difícil golpearla. Entonces uno de los fanfurrios sacó un bastón de hockey y golpeó la pelota. Todos los fanfurrios cogieron sus bastones de hockey y se dedicaron a golpear la pelota.


    Nadie les hacía caso. Y seguía estando la pantalla azul con su mensaje de error erróneo.


    Todos los especialistas seguían discutiendo.


    Finalmente, el partido terminó. No se sabía cómo había acabado, es decir qué equipo ganó, porque a nadie le importaban los fanfurrios. Pero todos los especialistas se levantaron y comenzaron a caminar hacia las salidas del estadio.


    En la pantalla azul aparecieron una letras que ponían«FIN». Eran las iniciales de«Fenestrado Ignoberro Naranjo», el creador del universo fanfurrio.


    Gu Luxan se despidió de Ajuma Latos y vio una ventana azul. Se introdujo por ella…


    …para salir por la pantalla de su televisor.


    Gu Luxan reconoció su casa, donde esperaba reposar en el sillón, viendo la radio y oyendo la televisión. Pero entonces observó que había dos cabras comiéndose el sillón de hierro.


    Una de las cabras era roja, y la otra azul.


    —¿Qué pasa aquí? ¿Quiénes son ustedes y qué hacen en mi casa comiéndose el sillón de hierro?


    —¡Beeeeee! —dijo la cabra azul.


    —¡Perdón, que mi compañera no sabe hablar! —dijo la cabra roja—. Lo que quiere decir es que el sillón está muy sabroso y no hemos podido resistir la tentación. Estamos aquí porque nos envían las Tres Vacas con un recado.


    —¿Y cuál es ese recado, si puede saberse?


    —¡Beeee! —replicó la cabra azul.


    —Se lo dirán ellas mismas, enseguida —explicó la otra cabra—. Usted simplemente se queda a la espera.


    —Gracias.


    —Adiós —dijo la cabra roja.


    —¡Beeee!— dijo la cabra azul.


    Ambas cabras se fueron por la puerta.


    Gu Luxan sacó el sillón de reserva que tenía para estos casos y se sentó. Se puso a oír la televisión mientras veía la radio.


    De pronto, tocaron a su puerta.


    Allí estaban dos vacas, una blanca con manchas negras y otra negra con manchas blancas…


     


    


    


    

  


  
    



    GU LUXAN EN EL PLANETA DE LOS FURUÑUCOS (3ª parte)


     


    En el País Donde Nunca Pasa Nada estaba Gu Luxan descansando de pie sobre su sillón favorito. Masticaba caramelos de palabras sabor sorpresa: unos eran dulces pues tenían palabras de amor, otros eran picantes porque eran chistes verdes, algunos salían amargos ya que contenían palabrotas y así uno tras otro, todos distintos dado que eran de palabras sorpresa. Gu Luxan cogía un caramelo, preguntándose de qué sabor saldría, y lo masticaba despacio apreciando el sabor de las palabras; salvo cuando le tocaba una palabra desagradable, que procuraba tragarlo enseguida.


    Como era temprano al mediodía, Gu Luxan se quedó dormido.


    Soñó con los furuñucos. En su sueño le rodeaban miles de furuñucos de todos colores (¡no sólo rosados!) y todos hablaban a la vez con voces chillonas que apenas se oían. Todos y cada uno de los furuñucos fijaban sus 385 ojos en Gu Luxan y éste sentía que nadie lo miraba.


    Finalmente, Gu Luxan despertó. Y vio un furuñuco rosado junto a la mesa del comedor, otro en la cocina y otro más sentado en el sillón. Además, en la tele se veían varios furuñucos hablando animadamente, aunque no se oían porque estaba encendido el sonido.


    Gu Luxan fue al baño, pero en él estaban tres furuñucos cantando. Además, 17 furuñucos se hallaban en la puerta de su casa y todos ellos tenían sus 385 ojos fijos en él. Todos eran rosados, ninguno de otro color.


    Gu Luxan gritó:


    —¡No quiero saber más de los furuñucos! ¡No quiero ver ni uno más!


    Todos los furuñucos desaparecieron. Gu Luxan pudo ahora ir al baño a lavarse el bigote.


    Al salir del baño, sonó el teléfono fijo. Pero Gu Luxan no pudo descolgarlo, porque estaba fijo. A continuación sonó el teléfono móvil, que se fue corriendo delante de Gu Luxan cuando éste intentó cogerlo.


    La televisión ahora mostraba un texto, porque era teletexto, que decía:«LOS FURUÑUCOS SOLICITAN A GU LUXAN QUE VIAJE A SU PLANETA NATAL». 


    Gu Luxan ignoró la televisión y encendió la radio. Pudo oír lo siguiente:«LOS FURUÑUCOS SOLICITAN A GU LUXAN QUE VIAJE A SU PLANETA NATAL». 


    A continuación, Gu Luxan encendió su ordeñador personal. Se abrió una ventana con una persiana virtual (cortesía de la Señora Araña Tejedora de Persianas Virtuales) y apareció un texto que decía:«LOS FURUÑUCOS SOLICITAN A GU LUXAN QUE VIAJE A SU PLANETA NATAL». 


    Además, vio un aviso de que tenía correo electrónico. Lo abrió y había ¡más de mil emelios! Abrió uno tras otro, y todo decían lo mismo:«LOS FURUÑUCOS SOLICITAN A GU LUXAN QUE VIAJE A SU PLANETA NATAL». 


    Sonó el timbre de la puerta, y el propio sonido decía:«LOS FURUÑUCOS SOLICITAN A GU LUXAN QUE VIAJE A SU PLANETA NATAL». 


    Gu Luxan abrió la puerta, y allí estaba el cartero con 6.587 sobres, todos ellos a nombre de Gu Luxan.


    Éste abrió un sobre tras otro, y en todos decía lo mismo:«LOS FURUÑUCOS SOLICITAN A GU LUXAN QUE VIAJE A SU PLANETA NATAL». 


    Algo cansado, Gu Luxan salió de su casa, en la esquina había varios vecinos y vecinas contando chismes. Gu Luxan se les acercó a tiempo de oír:«LOS FURUÑUCOS SOLICITAN A GU LUXAN QUE VIAJE A SU PLANETA NATAL». 


    En el quiosco de la esquina, todos los periódicos y revistas tenían la misma noticia en grandes titulares:«LOS FURUÑUCOS SOLICITAN A GU LUXAN QUE VIAJE A SU PLANETA NATAL». 


    Finalmente, Gu Luxan miró al cielo, justo a tiempo para ver una avioneta que llevaba detrás un cartel. El cartel ponía:«LOS FURUÑUCOS SOLICITAN A GU LUXAN QUE VIAJE A SU PLANETA NATAL». 


    Así que Gu Luxan volvió a su casa y le dijo al furuñuco que casualmente estaba sentado en el sillón:


    —Me he enterado, por pura casualidad, que ustedes desean que vaya a su planeta. Pues bien, da la casualidad de que voy a aceptar.


    El furuñuco no dijo nada, sino que salió por la puerta, seguido de Gu Luxan. Allí le esperaba una nave espacial en forma de barco de papel.


    —¿Y esto qué es? —preguntó Gu Luxan.


    —Es la nave espacial que viaja al planeta de los furuñucos.


    —Pero, ¿cómo funciona?


    —Flotando en el agua.


    —Pero no hay agua.


    —La habrá.


    El furuñuco se puso a cantar. Lo hacía tan mal, pero tan mal que de repente comenzó a soplar un ligero viento racheado con ráfagas huracanadas. El cielo se oscureció y gruesas nubes lo cubrieron todo.


    ¡Y comenzó a llover! Era una verdadera tormenta, con gruesas gotas gordas como peras. El furuñuco seguía cantando y cada vez llovía con más fuerza.


    El agua corría por la calle cada vez en mayor cantidad. Hasta que llegó la inundación, y el barco pudo flotar.


    Flotando en el agua que corría por la calle, el barco de papel se alejó y llegó a la Vía Láctea.


    Como es sabido por casi nadie, la Vía Láctea es una vía muy concurrida por astronaves de todo tipo. Por eso Gu Luxan no se extrañó cuando llegaron a un cruce donde tuvieron que detenerse para dejar paso, primero a un tren de cercanías, luego a otro de lejanías. 


    A continuación, pasó un pájaro volando sobre un avión de papel. El pájaro se les quedó mirando y les enseñó la lengua a la vez que decía:


    —¡Pío pío!


    Lo que como todo el mundo sabe es un insulto, y quiere decir«pío, pío».


    El barco de papel de los furuñucos siguió su curso por la Vía Láctea. De repente, casi chocan contra un burro que venía volando:


    —¡Burro tenías que ser! —exclamó el furuñuco


    Y el burro contestó rebuznando.


    Tras un largo y azaroso viaje, llegaron enseguida a un planeta con forma de plato de sopa.


    Era sopa con fideos, y la nave de los furuñucos aterrizó en uno de los fideos.


    De pronto, una enorme cuchara los recogió y Gu Luxan vio que se acercaban a una gigantesca cueva con forma de pico de pato.


    Dentro de la cueva habían furuñucos, esta vez de todos los colores: rosados, verdes, invisibles, trasparentes, azules, blancos, negros, grises, con pintas rojas y azules, etc., etc.


    Gu Luxan se subió en un pirinflato de heliogramas, llevado por 45 burros voladores, lo que era un gran honor. El pirinflato de Gu Luxan tenía apócrifos de oro y chucufletas de platino, además de hilo inalámbrico y pedorretas de jazmín. Y todos los burros voladores cantaban en inglés una ópera de Puccini, lo que por cierto hacían al unísono con recias voces de barítono.


    Llegaron al Palacio del Rey Innato Presidente (RIP) del planeta de los furuñucos. Como no todo el mundo sabe, el Palacio del RIP tiene el tamaño de una caja de fósforos. De hecho el propio RIP parece un fósforo, pues tiene una gran cabeza roja, es muy delgado y viste de amarillo. 


    Gu Luxan cogió el Palacio del RIP en su mano y lo abrió. Salió el RIP y le dijo (antes de que a Gu Luxan le diera por encenderlo):


    —¡Oh, intrépido y valiente aventurero de nombre Gu Luxan! Todos los furuñucos, de quienes soy su más pequeño representante, esperan de ti una gesta digna de tu fama, que tan merecida tienes a lo largo y ancho del Universo. Es para mí un grato honor tener ante mí al más grande defensor de los furuñucos, el cual…


    Cerca de cuatro horas y media estuvo hablando el RIP. Finalmente, se quedó en silencio y le aplaudieron los demás fósforos de la caja, mejor dicho, del Palacio.


    Gu Luxan contestó con otro discurso interminable:


    —Gracias. ¿Qué debo hacer?


    Todos se quedaron esperando que continuara. Luego de un buen rato y viendo que ese era todo el discurso interminable, el RIP replicó:


    —Deberás ponerte en contacto con la Reina Imaginaria Presidencial. Ella es la quien realmente manda. Yo sólo digo discursos breves, porque en mi modesta opinión, la coyuntura social y agorística es predominantemente tendente a la superación de los logros explicitados en el programa del gobierno, el cual se entiende que…


    Esta vez el discurso fue mucho más breve: sólo duró 45 horas y tres cuartos.


    Tras el breve discurso, Gu Luxan fue a buscar a la RIP.


    La Reina Imaginaria Presidencial era una furuñuca verde con manchas verdes y pintas verdes. Además, uno de sus 385 ojos era verde, y los restantes también lo eran.


    La RIP estaba comiendo judías verdes con lechuga y espinacas. Gu Luxan observó que sus labios eran verdes, y que también lo eran sus dientes.


    Con su boca verde llena de comida verde, la RIP explicó a Gu Luxan:


    —Tenemos un problema con los refunfuños, Gu Luxan. ¿Quieres un poco de puré de pera verde?


    —No, gracias, Majestad Presidencial. ¿Qué pasa con los refunfuños?


    La RIP tomó un poco de jugo verde de manzana y uva verdes.


    —Los refunfuños se dedican a molestar a los furuñucos. Les molestan hasta que les hacen enfadar y entonces ocurre lo más terrible. ¿Un poco de sopa verde? ¿Apio con salsa verde, tal vez?


    —No, gracias, Vuestra Majestad Imaginaria. ¿Qué les pasa a los furuñucos cuando se enfadan?


    —¡Pues que se vuelven morados! ¡Y a los refunfuños les gusta comer furuñucos morados! ¡Si al menos fueran verdes, lo podría entender! ¿Un poco de lechuga y tomate verde? ¿Gelatina verde?


    Gu Luxan rechazó nuevamente la invitación de la RIP. La dejó comiendo cosas verdes y limpiándose la boca con un trapo (verde, por supuesto).


     


    Tras el encuentro con la RIP, Gu Luxan salió a pasear por el planeta de los furuñucos. Caminó y caminó, paseando y corriendo, hasta que vio una masa de refunfuños. Los pudo reconocer enseguida, aunque nunca había visto ninguno, porque todos eran peludos, sin ojos ni pelo, con tres patas cortas acabadas en pezuñas, tan largas que parecían zancos; además, tenían una trompa de color vinagre que terminaba en un pico azul. Y a un lado de sus diminutas cabezas tenían tres enormes cuernos.


    Todos los refunfuños, unos 25 más o menos con toda exactitud, rodeaban a un pobre furuñuco del que hacían burla. Le sacaban la lengua, le hacían gestos con las manos y contaban chistes malísimos, todo ello para hacerle enfadar. De hecho, el furuñuco ya se estaba volviendo morado.


    Gu Luxan pasó rápidamente a la acción y contó un chiste muy gracioso; tan gracioso que hasta los mismos refunfuños se echaron a reír.


    Gu Luxan siguió contando chistes y todos eran buenísimos. Todos los furuñucos que estaban a la vista se tronchaban de risa, y lo mismo sucedía con los refunfuños.


    Aprovechando que sus captores se estaban mondando de risa, el furuñuco que habían atrapado logró escapar, riendo por supuesto.


    Gu Luxan decidió vestirse de payaso, para lo cual se vistió con un frac negro, camisa blanca, corbata de pajarita, zapatos negros de charol y sombrero de copa. Vestido así se dedicó a viajar por todo el planeta haciendo reír a los furuñucos y también a los refunfuños.


    Al poco tiempo, los refunfuños se estaban muriendo de hambre, pues no comían otra cosa que furuñucos enfadados. Por eso decidieron pasar al contraataque, para lo cual capturaron a Gu Luxan y lo metieron dentro de una nave espacial con forma de huevo frito. Gu Luxan no pudo evitarlo, porque en ese momento estaba conversando con varios furuñucos acerca de la espiritualidad del cangrejo, tema de mucho interés como se sabe.


    Cuando Gu Luxan se dio cuenta, ya estaba dentro de la nave. Viajando hacia algún lugar.


    La nave espacial con forma de huevo frito viajaba por el tiempo. Por eso cuando llegó, lo hizo en el mismo planeta de los furuñucos, pero en el momento antes de que los refunfuños capturaran a Gu Luxan. Éste vio como los refunfuños lo capturaban, mientras el otro Gu Luxan (o sea él mismo) estaba ya en la nave.


    Al salir de la nave, Gu Luxan vio aparecer miles y miles de naves espaciales con forma de huevo frito. De cada una de ellas salió un Gu Luxan.


    Finalmente, eran miles de millones de Gu Luxanes los que se encontraron saliendo de las naves con forma de huevo frito. Todos y cada uno volvieron a recorrer el planeta de los furuñucos haciéndoles reír.


    Los refunfuños no pudieron hacer otra cosa que subir a bordo de otra nave con forma de huevo revuelto y marcharse del planeta de los furuñucos. Todos ellos decidieron que, en adelante, no comerían más furuñucos, tan sólo ensaladas verdes.


    La RIP llamó a Gu Luxan para darle un premio, pero fueron todos los miles de millones de Gu Luxanes, y no cabían en el palacio de la RIP. Por lo tanto, ésta decidió comerse el premio (a fin de cuentas era una copa verde llena de sopa verde) y todos los Gu Luxan optaron por regresar a su casa, cada uno en un barco de papel.


    Pero en la casa de Gu Luxan no cabían tantos Gu Luxanes. No podían sentarse en el sillón, ni había suficientes caramelos de palabras para todos. ¡Y no digamos cuando todos querían ir a la vez al baño!


    Así que los Gu Luxanes volvieron a subir a bordo de las naves con forma de huevo frito (que habían traído en un plato, dentro del barco de papel de cada uno de ellos) y se fueron por el tiempo. Se fueron todos menos dos.


    Los dos Gu Luxan se quedaron discutiendo:


    —¡Yo soy el verdadero Gu Luxan! —decía uno de ellos.


    —¡Nada de eso, el verdadero Gu Luxan soy yo! —respondía el otro


    Y así siguieron discutiendo todo el día. Finalmente, los dos optaron por sentarse tranquilamente en el sillón a comer caramelos de chistes sorpresa.


     


    Gu Luxan-1 y Gu Luxan-2 estaban tranquilamente sentados bebiendo vasos de aire, cuando apareció una nube de color azul en el centro del salón.


    Al despejarse la nube, sólo había un ratoncito blanco con una capa roja.


    —¡Hola! —dijo el ratón—. Me llamo Trimpolifante Jatrinautagobio Limajuñas y soy un mago del País Imposiblemente Mágico.


    —¡Hola! —dijeron al unísono Gu Luxan-1 y Gu Luxan-2—. ¿Qué se te ofrece Trimpolifante Jatrinautagobio Limajuñas?


    El nombre era más grande que el ratón, porque los dos se fijaron en que estaba escrito en la capa y ésta se arrastraba mucho más allá de la cola del ratoncito.


    —Pues quiero que vengan los dos Gu Luxanes


    Y sin decir nada más, el ratoncito sacó una varita mágica y dijo:


    —¡Abralacajakevienelgato!


    Todos desaparecieron del salón de Gu Luxan y aparecieron en un lugar extrañísimo.


    Era un lugar muy raro, y Gu Luxan no había estado jamás en sitio tan raro. Ninguno de los dos, para ser exactos.


    El suelo estaba cubierto de hierba, y era verde. El aire estaba limpio y fresco, olía a flores. A lo lejos se veían árboles de todo tipo, y más allá había unas montañas con las cimas cubiertas de nieve. Aquí y allá se podían ver casas pequeñas con chimeneas, pequeñas huertas y ganado en corrales. Y había también un camino de tierra por el que caminaba la gente, con toda calma, en carretas de bueyes o al lado de burros. Se oía el ladrido de algún perro, el cacareo de unas gallinas, y el piar de los pájaros. Además, las risas de un grupo de niños que jugaban al escondite.


    Todo era muy raro.


    —¡Bienvenidos al País Imposiblemente Mágico! —exclamó Trimpolifante Jatrinautagobio Limajuñas


    —Vale, ya estamos en el País Imposiblemente Mágico —dijeron al unísono los dos Gu Luxan—. ¿Y ahora, qué?


    —Pues que aquí hallaremos la solución al problema que tienen ustedes.


    —¿Y cuál será era solución? —preguntó un Gu Luxan


    —¿Y esa solución, cuál será? —preguntó el otro Gu Luxan


    —No tengo ni idea. Pero lo averiguaremos.


    Y mientras decía esto, el ratón Trimpolifante Jatrinautagobio Limajuñas hizo un pase mágico con su varita.


    —¡Rebimbalamajacacadelavacañacañacapisacongarbomorena!


    Al decir la palabra mágica, el agujero de un hormiguero se hizo lo bastante grande para que pudieran pasar los dos Gu Luxan, además del ratón. No sólo se hizo grande, sino que apareció una alfombra roja con una enorme pancarta que decía:


    «Bienvenidos al Congreso Mágico Para Solucionar el Problema de Gu Luxan».


    Además de los dos Gu Luxan y del mago ratón, miles y miles de magos de todos los mundos entraban por la puerta.


    —¡Oh, no, otro congreso! —exclamó Gu Luxan-1.


    —¡Oh, no, otro congreso! —exclamó a su vez Gu Luxan-2.


    Trimpolifante Jatrinautagobio Limajuñas se presentó ante un mostrador donde una preciosa señorita le preguntó su nombre. Localizado en el fichero de pergamino, le entregó una insignia con sus iniciales (ya que no cabía el nombre completo). La insignia era pequeña, justo lo suficiente para sujetarla con un broche mágico a la espalda del ratoncito.


    Los dos Gu Luxan se presentaron y dijeron su nombre (el mismo) al unísono. La señorita azafata se quedó extrañada, pero en ese momento intervino Trimpolifante Jatrinautagobio Limajuñas, quien dijo:


    —Creo que a ellos les corresponde el pase especial.


    Y sin dudarlo ni un instante, la azafata entregó a cada uno de los Gu Luxan una insignia con el nombre Gu Luxan en letras doradas. A diferencia de la insignia del ratón (y de todos los magos), que era de color azul, las de los Gu Luxan eran verdes. Y no había diferencias entre una y otra, por cierto.


    Las hormigas estaban por todas partes, pues no en vano estaban dentro de un hormiguero. Sin embargo, no molestaban, pues tan sólo estaban como espectadoras.


    El salón plenario estaba lleno a rebosar con todos los magos, y millones de hormigas como espectadoras, cuando un mago muy mayor de larga barba blanca abrió la sesión:


    —¡Muy buenos días! Para quienes no me conozcan, diré que soy Barbiblanca Lampiño Peludo Canoso Calvo y me han designado para moderar este congreso. Estamos todos aquí reunidos para buscar una solución al problema que enfrenta nuestro querido amigo Gu Luxan.


    Todos aplaudieron, incluyendo a las hormigas.


    —Bien, antes de dar inicio a la formación de los distintos comités, quiero que todos sean conscientes del problema. Por favor, que pase Gu Luxan.


    Los dos Gu Luxan subieron al estrado junto al Gran Mago Barbiblanca Lampiño Peludo Canoso Calvo. Todos los presentes vieron que eran idénticos, se movían igual y querían siempre estar en el mismo sitio a la vez, lo que les daba muchos problemas.


    —Ya han visto el problema, ahora, por favor, que cada cual se apunte a una de las 1.572 comisiones previstas.


    Durante dos horas, todos los magos se apuntaron a alguna de las comisiones. Hubo que revisar el número de participantes, pues muchas se quedaron con sólo tres miembros mientras que otras tenían varios miles, así que hubo de decirles a estos últimos que cambiaran sus preferencias.


    Finalmente, fue el Gran Mago Barbiblanca Lampiño Peludo Canoso Calvo quien dio con la solución, al usar su varita mágica.


    —¡Trampatramposalakejagoyoahora! —dijo


    Y así quedaron formadas, mágicamente, todas las comisiones con el número adecuado de miembros.


    Todos los magos se retiraron a comer, armando tanto escándalo que se oía fuera del hormiguero, arriba en el País Imposiblemente Mágico.


    A las cuatro horas, se reanudaron las sesiones. Esta vez cada una de las comisiones se retiró para tratar uno de los aspectos del problema.


    Durante muchos días se debatió en el Congreso. Poco a poco las comisiones fueron acabando sus sesiones, salvo la«Comisión para ver lo que se haría después», que siguió discutiendo quince días más, mientras los demás esperaban.


    Finalmente, hasta esa comisión dio por concluidas sus sesiones.


    En una solemne ceremonia, el Gran Mago Barbiblanca Lampiño Peludo Canoso Calvo proclamó finalizado el Congreso e hizo acto de entrega a cada uno de los participantes del diploma acreditativo de su participación. Mejor dicho, a todos menos a Trimpolifante Jatrinautagobio Limajuñas, pues nadie lo había visto en las sesiones de las comisiones.


    —¿Cómo que no? ¡Yo estaba en la Comisión para el Espejo Mágico!


    —Nadie te vio —insistió el Gran Mago Barbiblanca.


    —¡Porque soy muy pequeño! Pero puedo demostrar con mi varita que estuve allí.


    —Vale, vale, acepto tu protesta. Tendrás tu diploma acreditativo.


    —¡Sólo faltaría que siendo yo uno de los organizadores me quedara sin diploma!


    El ratoncito también recibió su diploma. 


    Uno de los Gu Luxan le preguntó que haría con ese diploma, si lo colgaría en su casa. El otro Gu Luxan hizo la misma pregunta.


    —No lo colgaré, porque es demasiado grande y no cabe en ninguna habitación. Me lo comeré, como ratón que soy. ¡Me encanta comer diplomas!


    —Y por cierto, ¿cuál es la solución a nuestro problema? —preguntó Gu Luxan


    —Por cierto, ¿podrías decirnos qué solución hay para nuestro problema? —preguntó el otro Gu Luxan


    —Tendremos que esperar a que salgan publicadas las actas de cada una de las sesiones. Será una edición especial, en pergamino de primera calidad, a precio módico. Y para ustedes, un ejemplar gratuito por supuesto.


    —Ya, pero ¿podrías resumirlo? —dijo uno de los Gu Luxan


    —Bien, pero ¿sería posible un resumen? —dijo el otro Gu Luxan


    —De acuerdo. Usaremos un espejo mágico.


    —¿Cómo es eso? —preguntaron los dos Gu Luxan a la vez.


    —Ya lo verán. Primero habrá que fabricar el espejo.


    Trimpolifante Jatrinautagobio Limajuñas se puso de inmediato manos a la obra. Convocó un anuncio a través del periódico, solicitando socios, y fundó la Compañía Anónima con Nombre para la Construcción del Espejo Mágico Destinado a Solucionar el Problema de Gu Luxan, CANCEMaDSPGL.


    En la primera reunión ejecutiva de la CANCEMaDSPGL se decidió ampliar el capital para tener más socios y más fondos.


    En la segunda reunión se dio la bienvenida a los nuevos socios y se nombró un comité ejecutivo.


    En la tercera reunión se decidió construir una sede adecuada para la empresa.


    En la cuarta reunión se nombró al delegado para contratar personal.


    Entre las reuniones quinta y décimo octava se analizó la contratación del personal y su preparación.


    En las siguientes reuniones se fueron tratando diversas cuestiones, como el estatuto de la compañía, el logotipo, varias operaciones de marketing para darse a conocer entre el público, dos campañas de relaciones públicas, también se contrató a un famoso escritor para que escribiera las Aventuras de Gu Luxan, incluyendo un guión para una película y una serie de televisión.


    Por fin, en la reunión número 58 se decidió iniciar la construcción del espejo. Mejor dicho, se decidió la compra de los materiales.


    Se compró, entre otras cosas, lo que sigue:


    
      	 Pis de Unicornio.


      	 Moco de Tiburón Blanco.


      	 Pelo del sobaco de Furuñuco Rosado que nunca se haya lavado.


      	 Arena del zapato de un guardia de tráfico.


      	 Sudor de Ballena Vacía.


      	 Una moneda de 1 frenling, recogida en el suelo de una cuadra de caballos.


      	 Una pluma de águila con tinta de calamar.


      	 Un huevo de codorniz.


      	 Dos libras de chocolate.


      	 …

    


    El chocolate sirvió para que recuperara sus fuerzas la secretaria que escribía toda la lista. En realidad era una lista mucho más larga, tan larga que de nuevo se reunió el comité ejecutivo de la CANCEMaDSPGL para ampliar el capital con nuevos socios, a fin de tener más dinero.


    Cuando se convocó la reunión nº 374 se informó a todos los socios presentes que ya se tenían todos los materiales, así como el personal preparado a punto.


    En la reunión 597º se anunció el inicio de la fabricación del espejo. Y en la 598º se dijo que se suspendía la construcción porque faltaba un clavo.


    Cuando se convocó la reunión 1570º se informó que ya se disponía del clavo, por lo que se autorizó la reanudación de la obra.


    Finalmente, en la reunión 45741º del comité ejecutivo de la CANCEMaDSPGL se anunció el final de la construcción del espejo. El nieto del primer presidente ejecutivo de la empresa hizo entrega a los dos Gu Luxan de sus respectivas llaves. Y a continuación se procedió a la liquidación de los bienes de la CANCEMaDSPGL.


    A Trimpolifante Jatrinautagobio Limajuñas, que era uno de los socios ejecutivos de la CANCEMaDSPGL, le tocó en el reparto un enorme queso suizo todo lleno de agujeros.


    Gu Luxan-1 y Gu Luxan-2 dejaron a los socios de la CANCEMaDSPGL discutiendo sobre el reparto de los bienes y se dirigieron al enorme edificio construido para albergar el espejo. Había dos puertas, una al lado de la otra, y cada uno probó su llave en una de las cerraduras.


    Ninguna abrió, así que se intercambiaron las llaves.


    Esta vez sí que se abrieron las puertas. Cada uno de los Gu Luxan entró y vio ante sí un espejo.


    Era el mismo espejo, sólo que visto desde uno y otro lado. No olvidemos que era un espejo mágico.


    Gu Luxan caminó hacia el espejo… cada uno de ellos lo hizo.


    Cruzaron el espejo. O mejor dicho, Gu Luxan cruzó el espejo.


    Y salió a través del espejo de su casa en el País Donde Nunca Pasa Nada. 


    Sólo había un Gu Luxan, el único, el inigualable Gu Luxan.


    Finalmente, Gu Luxan pudo descansar de pie en su sillón favorito de hierro.


     


    (HASTA LA PRÓXIMA AVENTURA)


     


     

  


  


  
    [*] Recordemos que en el anterior encuentro de Gu Luxan con la Araña Tejedora de Persianas, ésta se las ingenió para que nuestro aventurero se llevara una persiana, la cual nunca pudo instalar en su casa.
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